
 

 

 

 

OBJETIVO GENERAL: tomar conciencia de que la Palabra de Dios es eficaz y, por tanto, 

sana todas las limitaciones que impiden acogerla y cumplirla.  

 

 

TEMA 2: CRISTO VIVE. ¡QUIERO VIVIR! 

 

B.- LOS CIEGOS VEN (Jn 9) 

 

 

OBJETIVO: Ante nuestra incapacidad para reconocer los signos de Dios, tomar 

conciencia de que Jesús da vista a los ciegos, y desearlo para nosotros. 

 

 

Catecismo de la Iglesia Católica 

Lectura recomendada: números 547 a 550 

 

 

II..  CCOOMMUUNNIICCAACCIIOONNEESS  

  

IIII..  TTIIEEMMPPOO  DDEE  OORRAACCIIÓÓNN  

  

IIIIII..  CCAATTEEQQUUEESSIISS  
 

 

I. EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO 

 

 

II..  PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN 

 

- Todos necesitamos ver para percibir los detalles, los acontecimientos, por los que se 

nos quiere comunicar algún mensaje. Pero no siempre captamos el lenguaje de los 

signos. Estamos como ciegos. 

- Jesús habla de muchas maneras; también en los acontecimientos, en los signos de 

los tiempos, en los detalles... No siempre los descubrimos. 

- Esta catequesis nos plantea que Jesús da vista a los ciegos, como señal de que el 

Reino ha llegado. 

 

 

IIII..  PPRROOCCLLAAMMAACCIIÓÓNN  YY  CCOOMMEENNTTAARRIIOO  DDEE  JJnn  99 

 

Nota: el comentario sigue el desarrollo del documento para la catequesis 

correspondiente a este tema.  

PPRREECCAATTEEQQUUEESSIISS  

BBLLOOQQUUEE  

LLAASS  SSEEÑÑAALLEESS  DDEELL  RREEIINNOO  



 

1. Consideraciones previas 

- Ciego que ve: ¿Milagro? No necesariamente. No importa. La tradición 

catecumenal y litúrgica ve en él un camino de evangelización hacia Cristo, LUZ, 

que pasa por la Piscina del ENVIADO (Iglesia continuadora) 

- Evangelio escrito en el año 90. Situación de la Comunidad: 

* Como con Jesús -->> judíos ciegos, 

* Iglesia: rechazo y expulsión por un mundo que prefiere las tinieblas. 

 

2. Atracción de Jesús: Ciego y Luz 

  Versículo 1: "Vio al pasar" 

- Encuentro aparentemente casual. 

- Nuestra realidad: Jesús es quien ve. Nosotros, ciegos de nacimiento, radicalmente 

ciegos. 

  Versículo 2: "él o sus padres..." 

- Los discípulos buscan culpabilidades (Gn 2: pecado, esquema de culpar; otra 

línea). 

- En esta ceguera, se manifiesta la gloria de Dios. Jesús, en la línea de la curación -

Evangelización-, de lo que Dios puede hacer en este caso. 

Versículo 4: a nosotros nos toca colaborar: "Mientras es de día". Mientras tenemos 

"LUZ". 

  Versículo 5: La clave: Jesús, LUZ. 

- Con Él presente, es de día; ausente, de noche. Quien no se ha encontrado con Él, 

está ciego. 

 

3. Contexto en que se produce y en el que anuncia Jesús: 

- Ultimo día (de 7) de la Fiesta de las Tiendas (septiembre-octubre): Éxodo 

- Piden la bendición de la lluvia. 

- Procesión a la piscina de Siloé, con ramos y salmos (113-118). El día séptimo - siete 

veces 

- Desde el primer día, al atardecer, el templo iluminado; la ciudad resplandece. 

- Promesa de agua viva: otra agua (7, 37)- otra piscina (9, 7)- otra Luz (9, 5) 

 

4. Manifestación de Jesús: Curación.  

 Versículos 6 y 7: “Escupió... lávate... volvió viendo, en sábado” 

- Propiedad medicinal de la saliva: conocida. Saliva: Espíritu de vida concentrado. 

Barro vivificado (Gn 2: Nueva creación). 

- Jesús en sábado: Lo prohibido al médico, cuando lo buscaban para matarlo (7, 1). 

- Ocurre lo increíble, con sorprendente facilidad. 

- La curación manifiesta: 

* Quien es el enviado: Siloé --> Ramos y Salmos 

* Dónde está la verdadera piscina 

- Tradición Viva de la Iglesia 

* Tt 3, 5: Bautismo; baño de regeneración 

* S. Cirilo de Jerusalén: en la Santa Piscina (inmersión) 

* S. Agustín: Piscina del Enviado (Cristo) 

* Orígenes: Piscina del Enviado (apóstoles, maestros, comunidad). 

 

5. Percepción y reacción ante el cambio; tribunal 



    Versículos 8-12: Los vecinos 

- Preguntas reiteradas. El ciego sabe poco. Sorpresa 

   Versículo 13: Tribunal fariseo. 

 Versículos 14-23: sábado.  

Interrogatorio 

 

- ¿Cómo ha sido? 

- Quién es Jesús 

* Trasgresor de la ley -->> No de Dios 

* Otros perciben la señal: cómo un pecador... 

* Ciego urgido: "Es un profeta..." 

- Los padres: 

* Confirman su identidad y ceguera 

* No saben, no contestan: no compromiso 

 

    Versículos 24-34: Proceso contra Jesús: 

- "Es pecador" 

- "Era ciego y ahora veo" 

- Insisten -->> insultos 

- Posiciones que se van aclarando 

- "No sabemos de dónde es": extraño porque es un milagro mesiánico. 

 

6. Expresión de la fe y la comunidad 

Versículos 35-38: 

- Le expulsaron: compromiso - fe - experiencia de Jesús y la comunidad: "Os 

perseguirán como a mí" (Cfr. consideraciones previas) 

- En todo proceso de evangelización: "¿Creéis?" -->> "Creo". Es su final: confesión de 

fe. 

- Tú lo puedes afirmar si se te reconoce la experiencia del testigo: "Le has visto, está 

hablando contigo". Se te han abierto los ojos: El ciego-->> ve. 

Versículo 39: Jesús, Juez de la historia para el perdón 

- Jesús acusado -->> Es el Juez 

- Juicio en marcha -->> (Lc: Simeón, causa de división) 

- Necesario decidirse -->> lavarse en la Piscina. 

 

 

IIII..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

 

 

II..  CCUUEESSTTIIOONNAARRIIOO 

 

Nota: para la puesta en común, preparamos las respuestas en tres columnas 

DIFICULTADES – PERSONAJES - ¿POR QUÉ?  

* ¿Qué hemos sentido en esta catequesis? 

* ¿Hay alguna duda o dificultad? 

* ¿Con qué personaje nos identificamos? ¿Por qué? 

  

  



  

IIIIII..  EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO  

 

 

II..  PPUUEESSTTAA  EENN  CCOOMMÚÚNN 

 

- Presentar las aportaciones de cada grupo. 

- Dar respuesta a las dificultades y dudas aparecidas. 

- Personajes con los que nos identificamos y por qué. 

- ¿Qué puede significar esta identificación? ¿Qué sentimientos nos produce? 

 

 

IIVV..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

 

- En la misma sala, tal como estamos, nos dividimos en grupos de 4-5 personas, por 

proximidad. 

 

II..  CCUUEESSTTIIOONNAARRIIOO 

 

* Jesús da como señal del Reino "los ciegos ven": ¿tenemos experiencia personal o 

de otros de ella? 

* Elegimos una experiencia para comunicarla en la celebración. 

 

 

IIVV..  CCEELLEEBBRRAACCIIÓÓNN  
 

- Terminamos dando gracias al Señor por ser testigos de estas señales.  

- Cada grupo comparte la experiencia que ha seleccionado. 

 

Proclamación de la Palabra de Dios 

Recordamos el versículo 39 del pasaje del evangelio: 

"Dijo Jesús: ara un juicio he venido a este mundo; para que los que no ven, vean; y los 

que ven, se vuelvan ciegos". 

 

Oración 

- Aportamos nuestros sentimientos, peticiones o acción de gracias. 

- Terminamos cantando el estribillo: “VOSOTROS SOIS LA LUZ...”. 

 



DDOOCCUUMMEENNTTOO  PPAARRAA  LLAA  CCAATTEEQQUUEESSIISS    
 

 

II..  IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN 

 

Ver es sumamente necesario en nosotros para percibir los acontecimientos, los detalles 

que comunican algún mensaje. 

Jesús habla también en los acontecimientos, en los signos de los tiempos, en los 

detalles... Pero no siempre captamos este lenguaje, no siempre lo descubrimos. 

Estamos como ciegos. 

Jesús da vista a los ciegos, como señal de que el Reino de Dios ha llegado. Así lo 

refleja la curación del ciego de nacimiento. 

 

IIII..  CCOOMMEENNTTAARRIIOO  DDEELL  EEVVAANNGGEELLIIOO 

 

1. Consideraciones previas 

 

¿Relata este evangelio un milagro? No necesariamente. El evangelio de Juan es muy 

simbólico y su intención es transmitir algo más que un hecho milagroso aislado. Uno de 

sus grandes símbolos es la luz y las tinieblas, como lucha de Jesús contra el mal. 

La tradición catecumenal y litúrgica ve en él un esquema de evangelización, es decir, 

el camino que siguen todos aquellos que se encuentran con la luz que se llama Cristo. 

Este camino pasa por un lugar donde uno se puede lavar: la "Piscina del Enviado".  

Cuando se escribe el evangelio de San Juan, hacia el año 90, su comunidad - a 

semejanza de Jesús- tiene sobre sí una larga historia de rechazo y de expulsión. Los 

judíos están ciegos; como el mundo, que prefiere las tinieblas a la luz. 

 

2. Atracción de Jesús: ciego y Luz 

 

V.1: "Al pasar Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento." 

 

Jesús encuentra al ciego, aparentemente, de forma casual, al pasar. Es Él quien lo ve; 

el ciego no puede ver. El ruido ambiente no facilita la percepción de que algo ocurre, 

como en el caso del ciego de Jericó. 

¿En qué circunstancias nos encontramos nosotros con Cristo, si es que fuimos 

alcanzados por Él? Es Jesús quien nos ve. Nosotros no veíamos, no habíamos visto 

nunca; éramos ciegos de nacimiento. 

 

V.2: "Y sus discípulos le preguntaron: Maestro, ¿quién pecó, este o sus padres, para que 

naciera ciego?" 

 

Los discípulos buscan culpabilidades; alguna explicación ha de tener esta ceguera. 

Además, encontrar a los culpables exime a los demás de culpabilidad. Están en otra 

línea distinta a la de Jesús. 

 

V.3: "Ni éste pecó ni sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios." 



Nadie tiene la culpa. Al contrario, por contraste, en esta ceguera se van a manifestar 

las obras de Dios. Jesús está en la línea de la curación, de la evangelización, de lo que 

Dios puede hacer en este caso. A nosotros nos toca colaborar, mientras tenemos LUZ. 

 

V.4: "Mientras es de día tenemos que hacer las obras..."  

 

V.5: Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo." 

 

Esta es la clave: Cristo es la luz del mundo. Con su presencia, es de día; con su 

ausencia, llega la noche. Quien no se ha encontrado con Él, no sabe lo que es la luz. 

Es un ciego. 

 

3. Contexto en que se produce el milagro y en el que anuncia Jesús 

 

Es el último día de la Fiesta de las Tiendas, el más solemne. Durante siete días del mes 

de Tisri (septiembre-octubre), el pueblo vive en tiendas, como en otro tiempo, y pide la 

bendición de la lluvia. Cada mañana, los sacerdotes van en procesión a la piscina de 

Siloé para sacar agua y llevarla al templo, con ramos y salmos (113-118). El día séptimo, 

la procesión se repite siete veces. Al atardecer del primer día, se ilumina el templo con 

candelabros y antorchas. Toda la ciudad queda prácticamente iluminada. En este 

contexto, Jesús anuncia a quien crea en Él: otra agua (7, 37)- otra piscina (9, 7)- otra 

Luz (9, 5). 

 

4. Manifestación de Jesús: Curación.  

 

VV. 6-7: "Dicho esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los ojos 

al ciego, y le dijo: Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa Enviado). Él fue, se 

lavó y volvió con vista." 

 

La propiedad medicinal de la saliva era conocida en el mundo antiguo. Ateniéndonos 

a la letra del relato, Jesús hace, en sábado, algo que estaba rigurosamente prohibido. 

Hace barro y cura, en un momento en que los judíos le buscan para matarlo (7,1). Sin 

embargo, con sorprendente facilidad, se produce lo increíble. La curación manifiesta 

quién es, realmente, el enviado y dónde está la verdadera piscina. 

La Tradición Viva de la Iglesia ha encontrado aquí un simbolismo bautismal. El 

bautismo es el "baño de regeneración" (Tt 3, 5), realizado en la "santa piscina" (S. Cirilo 

de Jerusalén). El bautismo por inmersión de los primeros siglos lo expresa claramente. 

La piscina del Enviado es Cristo mismo (S. Agustín), los apóstoles y maestros (Orígenes), 

la comunidad de cuyo seno materno nace el hombre nuevo, con luz en los ojos. 

 

5. Percepción del cambio, reacciones ante él y tribunal 

 

VV. 8-12: los vecinos perciben el cambio. Algunos dicen que no es el mismo, sino uno 

que se le parece. Y comienzan las preguntas, que se hacen reiteradamente en 

diversas instancias: ¿cómo se te han abierto los ojos? ¿Dónde está ese? El ciego sabe 

poco de "ese hombre que se llama Jesús". 

 



VV. 13-17: Tribunal fariseo. El ciego termina en el tribunal fariseo: "Era sábado el día que 

Jesús hizo barro y le abrió los ojos".  

 

El interrogatorio se centra en analizar cómo ha sido y en dilucidar quién es Jesús. Unos 

se quedan en la trasgresión de la ley del sábado; por tanto, "este hombre no viene de 

Dios". Otros, sin embargo, perciben la señal: "¿Cómo puede un pecador hacer 

semejantes signos?". En medio de la discusión, el ciego curado es urgido a 

pronunciarse personalmente: "Es un profeta". 

 

VV. 18-22: los padres. Los judíos quieren atar todos los cabos e interrogan a los padres 

del ciego. Estos confirman la identidad de su hijo y su anterior condición de ciego. 

Sobre todo lo demás, no saben, no contestan; tienen miedo, no quieren 

comprometerse. 

 

VV. 24-34: Proceso contra Jesús: 

En el fondo, el proceso es contra Jesús. Por eso, los judíos se centran en desprestigiar su 

persona: "Es un pecador", le dicen al ciego. Pero a él nadie le saca del hecho 

indiscutible: "Sólo se una cosa; que era ciego y ahora veo". Los judíos insisten, pero él 

les repite a su anterior declaración e, incluso, ironiza: "¿también vosotros queréis 

haceros discípulos suyos?" (9, 27). 

En medio de insultos, las posiciones se van aclarando: "Tú eres discípulo de ese 

hombre; nosotros somos discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló 

Dios; pero ese no sabemos de dónde es". 

Hay algo extraño en todo esto, dice el ciego. Que vosotros, responsables del orden 

religioso, no sepáis de dónde viene el que ha abierto los ojos ¡Un milagro y, además, 

mesiánico! (Is 35). 

 

6. Expresión de la fe y la comunidad 

 

VV. 35-38: 

Como era de esperar, le expulsaron (9, 34). Es la experiencia de Jesús y la comunidad: 

"Os perseguirán como a mí". Y con el compromiso, la fe. Antes o después, en todo 

proceso de evangelización, Jesús nos hace la pregunta: "¿Tú crees en el Hijo del 

Hombre?". El proceso culmina en la confesión de fe: "Creo, Señor". 

Como entonces, también hoy tú lo puedes proclamar, si se te puede decir: "Le has 

visto, está hablando contigo": 

 

VV. 39: Jesús, Juez de la historia para el perdón  

Al final, el acusado Jesús es, nada menos, que Aquel que juzga la historia. El juicio ya 

está en marcha, en acción. Se cumple la profecía de Simeón: Jesús es bandera 

discutida (Lc 2, 34-35). 

Es preciso decidirse, lavarse en la Piscina, hacer la experiencia de dejar de ser ciego y 

ver, pasando por la piscina del Enviado. 

 

“El ciego de nacimiento sanado nos representa cuando no nos damos cuenta de 

que Jesús es la luz, es «la luz del mundo», cuando miramos a otro lado, cuando 

preferimos confiar en pequeñas luces, cuando nos tambaleamos en la oscuridad. El 



hecho de que ese ciego no tenga un nombre nos ayuda a reflejarnos con nuestro 

rostro y nuestro nombre en su historia. También nosotros hemos sido “iluminados” por 

Cristo en el Bautismo, y por ello estamos llamados a comportarnos como hijos de la luz. 

Y comportarse como hijos de la luz exige un cambio radical de mentalidad, una 

capacidad de juzgar hombres y cosas según otra escala de valores, que viene de 

Dios.“ (Papa Francisco. Audiencia General 26-3-2017) 

 

 

 

 

 

 


